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■*• uesli n iiaciou es para el artista íllü.n.fa "  obsarrailor nii 
" ‘ítiantiiil insgotalde de riqueeaS que lo m.iiiidost.i practi- 
'*nii-iilc los ensayos , los aJclanlos, la perfección sucosi- 
** de las arles, los gustos, indm.acinoií y creenciis dl- 
‘■■entes da los pueblos que las cultivaron, y que por ima 

'«nibtjiacion singular pasaron por nuestra España, dejan- 
" en ella señales iufimlas, no de barbara doiuiiiacioo, si- 

de aiiiistaJ é ínteres fraternal.
^  Ademas de las construcciones fenicias y cartaginesas 
 ̂ Tiu aun pueden ubsers'arse esc.asos restos, mírase eon- 
SOadi) en nuestra pciiíusula el genio colosal de la aiiti- 

Ilüni!i en los gigantescos nionuineutos de miusíras 
ĵ^dades principales. Los circos de M ériday Murviedro; 
puente de Alcántara; los artos y  sepulcros de Tarra- 

ducto de Segovi.a y tantos otros vivos tcsii- 
* * de la gloria de aquel pueblo, deponen aún de la im- 
■ji ''f'*ucia que la ciudad de Huma daba á la patria do los 

*j8nos, Sénecas y Marciales.
í^o menos fecundo para las artes el largo itnpei-io de 
goilos, imprimió su carácter de austeridad y bizarría á 

«!i * ius construcciones posteriores, v que según sus fe- 
respectivas forman un estudio práctico del progre- 

^  decadencia del arte. Nuestras inagiiíficas cateclr.des 
Liu-gos, Tarragona y otras itifinitas, pueden 

airosamente entro los mas célebres monumentos 
época cou que so envanecen las demas nacio- 

dc Europa.
**“6ta aquí no nos dífcrcnci.imoí de ellas en antigCle-

3 .*  Trim estre.

dades y recuerdos, a:i bien c.m » en la liistoría do los 
distinto» pueblos q.ie poseyi.r: n nueslio fértil suelo. Pe­
ro i  mediados del .iglo V l l J  so forma otra época en 
nuestra Listona, que presta un carácter peculi ir a la E s­
paña, sep.u'ániiül.i, por decirlo asi, por l.irgo tiempo do 
Ii marcha común de los pu bles europeos. IIoLlamos de 
la invasión de los ár.abes y do su larg.a doniÍDociou de sie­
te siglos, que si bien no completa en lodo el territorio 
do la peníiisuia, fue la suficii.nle para formar en ella mu­
chos xcinoa poderosos é ilustrados, que en medio do las 
continuHiLas guerras con los antiguos dominadores, supie­
ron llevar las ciencias .il in.is alto grado de esplcnnor: 
enseñaron las .artes úlilus á los pueblos que sugeláran, r  
ocup iroii las épocas de pu.’. y de reposo en juegos caba­
llerescos, y  en bordar de oro y  astil lo» ricos techos de la 
A] lui nibra.

Est.u originalidad privllegi.idu de nuestro suelo, es lo 
que le hace m .is^tercsi ute al viajero. En todas las de­
más naciones encuentr.t moiiinueiilos scuiciaiites , recuer­
dos monoloilos v ievcn.s que acaban por ftstidiar su áni­
mo; pero si viene á E.qiañii, si recorro Las er.caiitad.is ori­
llas del Gcnil y  del Lctí.s, bis suntuosa» iiie/’.quitas, ios 
elegante» alca'zares de Granada, Sevilla y Toledo, si ve 
en ellos impresos el gusto y la magiiificenoia cnei.tal, 
¿cómo no lia de interesarse por un pu.bio que oi-cicrr.-t 
en sí ri'cuci'do» tan brillantes y tuu altas pruebas Je  sus 
adelantos y  su poder?

Uno de los imperios mas podcro.,os de la media luna 
3 dt Ocluiré de iS36.
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eu nuestro suelo, fue sin dudn el fundado en Córdoba por 
los califas de Damasco. La córte do Abácrrainen fue cier- 
tainenttí niagitílica y galante. Sí hemos de creer á los his­
toriadores arabas, cootenia doscientas mil casas, novecien­
tos baños públicos; la guardia del soberano estaba com­
puesta dé doce mil caballeros ricamente armados; su ser­
rallo encerrab.a seis mil mujeres, sus oslados compoiiian 
ochenta grandes ciudades, trescientas villas, doce mil 
lugares y aldeas; sus rentas sin contar lo que percibía en 
frutos, subion á cerca de quinientos inllloües de rcale.s, 
y su .amena posición te constituía en uno de los países mas 
delicio.sos del globo.

Rebájese lo que se quiera de este apasionado cuadro, 
queda aun un monumento solemne de la grandeza de aquel 
monarca en la magnífica mezquita que hoy sirve de cate­
dral , mand.ada construir por ól en el año 170 de la egi- 
ra , correspondiente al 787 de nuestra era.

Este grandioso edificio aislado y esteudido, desplega 
su magnificencia entre cuatro calles. Sus murallas cstau 
compuestas de varias piedr.is y de diversos orígenes. La 
fiichnda corte se halla enriquecida cou adornos de estuco 
trabajados con gran delicadeza, y seis elevadas columnas 
de jaspe adorn.in su puerta principal. Una hermosa tor­
re cuadrada, y  muchas ventanas y  arcos festoDoados, sos­
tenidos por multitud de columnas, dan a esta fachada un 
aspecto halagüeño. E l  interior de la iglesia es mucho mas 
sorprendente por e! atrevimiento y  estrañeza de su cons­
trucción: su longitudes de 620 pies, y su latitud de 410. 
Esta distribuida en 29 naves á lo largo y 19 á lo ancho, 
sostenidas ^or mas de 400 columnas de marmol y jaspes 
de diferentes colores, que forman calles inmensas á se­
mejanza de un Vastísimo olivar. Las bóvedas son bajas á 
proporción de la magnitud del templo; pero sin embar­
go, el golpe de vista es asombroso en el conjunto, y mag­
nifico igualmente en sus detalles. Cuócilaiise cu este tem­
plo 5 3  capillas, cuya descripción sería demasiado proli­
ja ,  siendo m.is notables entre ellas la mayor, ó del cru­
cero que es obra moderna , y  la del alcoran (vulgo rfef 
s,tncarron), enriquecida con mosaicos é inscripciones ára­
bes que abundan también en lodo el edificio.

E l  intentar liacer mención de la riqueza de este tem­
plo en estatuas, cuadros, custodias, lamparas, sillería, 
pulpitos y ornamentos, sería ocasión de escribir volúme­
nes enteros. Baste decir que la reunión de todos estos 
obgelos le constituyen uno de los templos mas notables de 
la cristiandad, asi como su admirable estructura le bace 
ler único eu su genero, y digno de los encomios que le han 
prodigado los mas célebres viajeros.

Esta suntuosa mezquita, cuyo coste de construcción se 
hizo subir á cien mil doblas de oro, era el segundo templo 
de la religión mahometana. Llamábanla la Ceca, y  venían 
á C1I.-I eu peregrinación después de haber visitado el tem­
plo de la A /eca, lo que sin duda dió lugar á nuestro pro- 
bervio de an dar de Ceca en  M eca.

Inmediato á la fachada principal se baila el hc'rmoso 
patio, una délas preciosidades de este edificio. Esta for­
mado sobre inmensas bóvedas, cubierto de naranjos, liinu- 
nci-üs y otros árboles frutales con una hermosa fuente en 
medio. En e.stc lugar hacían los musulmanes sus abluciones 
después de haber dejado sus p.anluílas á la puerta de cn- 
tr.ida. E l aire balsámico de este delicioso pensil, el ruido 
de los caños, l.as muchas inscripciones arábigas, y  el tono 
oriental en fin que le domina hacen de este recinto un lu­
gar de pi ofuiidas sensaciones y de imágenes tan variadas y 
magm'ficns que los nuisuhnaiies uo dudaban apellidarle el 
fu t ió  de lo» n aran jo s , e l  para íso  en ¡a tierra.

E L  P A P E L . i  lie/ 
lí Eiii

U n a  de las primeras necesidades que esperimentaronfe
líniteshombres reunidos en sociedad, fue la de comunicarse s# 

pensamientos por otro medio que por el de la palabra: í 
invención de la escritura, y  por consecuencia la del f» *"ligUi 
p e í, debía ser el resultado de esta necesidad social; 
no era posible lleg.ir de un solo paso á este precioso te 
sultado de la Industria humana. Creemos, pues, que > 
podrán examinarse sin un vivo interés los medios suple 
toi'ios que sucesivamente fueron conduciendo á un dtset 
briniieuto tan eficaz para el desarrollo del ingenio y U 
íntimamente rclacion.ido en el día con sus progresos- 

ÍSo hay sustancia ya sea vegetal, auimai ó mineral» 
bl e la que no se haya ensayado el trazar caracteres. A 
es que priraitivamento se escribía sobre la tierra , sob( 
l.as piedras, sobre las hojas, sobre las cortezas de los « 
boles, sobre planclias de piorno, sobre tablas demadet

4

tí otre 
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huías
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sobre capas de cera, sobre hojas de m arfil, sobre coneh
de tortuga, sobre pieles de pescados. Para estampar si{

raleza, tan pronto de sustancias líquidas análogas .   ̂
tinta con las que delineaban una especie de pintura, °
pronto de puntas de metal con las que grababan. Pf* )j
estos no eran sitio unos medios miserables que solo servP
para demostrar la necesidad, no para satisfacerla. El f  T"®* 
ñero humano e.staría aun en su infancia, si no hubiese ^  ,
dido aprender á leer mas que en los pavimentos y eo *li  ^
maderas.

Fue un gran progreso cuando se inventó la idea*A v.v >4X1 §«ou wuauuu Ĉ KlveiUU la kUC*» '
emplear, para la aplicación de los de c.aracteres, pid*
y auu intestinos de animales convenientemente prepíf* t  ,V
, 1 . .  ■ I T ___ ______T .  l * . . l  » » .  t d ldas. Hay quien dice haberse escrito en letras de oro, W 
la Iliada y la Odisea en un intestino de dragón de 1‘ 
pies de largo; y la fabni.a aquí dá autoridad en cu*** ''
que afirma un hecho histórico. Los pergaminos y  losd 
testinos de los animales, eran sin duda preferibles  ̂  ̂ to¡. '  ̂
demas sustancias usadas hasta entonces, peí o su esc*»
les hacia insuhcientes; era pues iiidispcnsible buscar»*'
materia capaz de recibir las coractcrcs: entonces fue c»»
j -  ........ i_ i_..í s • . ,  j - n  ?*nodo Monfis tuvo la gloria de inventar el papel. La hio?™ 
orecisa de tan nrecioso de'riibrimi.mtn nt -.n-. ninMalO"precisa de tan precioso desculirimicuto es aun probleiá'
tica , y  según las probabilidíidcs naturalmente tardará •’
mucho tiempo en determinarse. Algunos autores lij*" ijj .  
época de la invención dcl papel ejipcio, al iiiomcnt»,' 1,, * ,  
que Alejandro Magno invadía la Persia, es decir 550 
antes de la era cristiana. Pero un escritor de la anfií
Roma asegura haber visto una carta escrita en pap»*'
iL ín n tn  n n r .^nrru-íltsn rntr /4a T.!/»*-» aI cIílO'Egipto por Sarpedon rey de L icia , durante el •)
Ti-oya, cerca de 1180 años antes de la era Cristiana.^* “

»einde ello lo que quiera, lo cierto es que el papel de
heclio con las hojas de un junco del Nilo llamado pap*_ j . 
se fue generalizando poco á poco por todo el mundo C‘" t,|. 
z.ado, y su uso se hizo universal hasta el siglo X . -
cubrimienlo, empero, aun cuando de una inmensa ut¡l'‘'| 
dpj.tha .aun mucho que desear: era de una eslremada 1''̂  ̂
lidod, se conservaba poco tiempo, y bebía  li;iblan‘̂ °, 
términos técnicos, á causa do su gran transparencia’ hf.  i 
es que repcntiiiamrnte cayo en un cutero desuso co^ k j  ° 
hada el siglo X  , se inventó en el imperio griego d r l ^
ente el p.apcl de algodón que tenia contra sí los m'*'
defectos aunque cu menor grado. E ste papel ostuv» '̂ iorVl 
mismo en yoga iiiuchos siglos, hasta que la Europa ^
dental, cansada ai fin de ser trllmtaria dcl Oriente 
artículo de necesidad primaria, buscó los medios . p* ''
plir ai papel de algodun fabricándole con alguna su-'  ̂
indígena. Primero se trató de valerse del c.añ.into 
lino en tosco: el rc.sultado no fue satisfactorio, pero 
los y;i en el Comino, «o se tardó en descubrir q"»
mismos artículos reducidos á telas y su.ivizados 
uso, llenaban lodos las condiciones uoccs.arias, y * *«i
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i  lienzo fabricado con trapos quedo adoptado por toda 
1> Europa á principios del siglo X I V ,  é lii¿o desapare- 
W el papel de algodón. Por imprudente que sea designar 
ioiites a la industria liuinana, parece sin embargo que 

i poede pronosticarse una larga vida li este p.ipel ya t.in 
-  «liguo; y no es de creer la posibilidad de que se inven- 

le otro que sea á la par mejor y mas b.arato.
Hemos dejado ¿ la China fuera del resumen que aca­

l l e s  de bosquejar de la historia del papel. Diremos so- 
*raente que en este ramo de industria como en otros mu- 
^ s ,  la China habia adelantado y aun sobrepujado á la 
Eoropa.

iSFLCEXCIA DE LAS MAQUINAS DE VAPOR.

\ v' '  a t , simple compositor de ínstrumenlos de matemátl- 
en la ciudad de Glascow, concibió la idea de porfec- 

ttóuar las máquinas de vapor muy imperfectas hasta enton- 
y Cal como tas habia construido ol mecánico Newco- 

Ji!n ¡ pero en realidad |irodujo un nuevo motor, tal fue la 
^ rta y  regularidad que le dió, y tal la presión con que 
< áconiüdó á las propiedades de la industria.

' E l jn  fioncluido el privilegio de W at por todas partes se 
biese p* “*^'ic'®von fabricantes de maquinas, y en el dia las tie- 
V eo li i  Inglaterra equivalentes á la fuerza de siete millones 
 ̂ ** hombres.
idea A i contempora’neo de W at, el peluquero Arkwríglit, 

a pieli í^**'tósuarte dehilarel algodou. Este niecanismoque gra- 
’ íjr» J^lmente se ha ido perfeccionando, lia llegado á uugra- 

jr o W  *  presencia de una mujer hila mas
luas fi 10, y  con mas igualdad <|uc pudieran ha- 

1 cua®' doscientas mujeres con la rueca y cl huso.
 ̂ los i* considerarse como una plaga para una na­

les a y sobre todo para los operarios los progresos que
,  J.5CS# “t’a y  otra parte disminuyen la necesidad de bi'azos 
icarO** fabrica? Las máquinas combinadas de W at y
fue cá** ¿^'^right equivalen al trabajo de mas de veinte millones 
1.a ép®' , “‘“ bres ¿cuantos ingleses se lian visto privados del tra- 
ôhlci'’̂  'I®? —  He aquí la respuesta.

dara L pusiese en pra’ctica sus inventos, la Ingla-
s podía emplear ni sostener arriba de tres millo-
nonW' l ’ “® operarios de todos sexos y edades: en ei dia según 
350 gj ^registros oficiales de 1 831 , se sabe que la Gran B re- 
i anlij L/ *»antiene mas de diez millones de induslriales de to- 
pgpcl' ^  «dades y  .sexos, y estos mejor vestidos, mejor aliinon- 
* cilio  ̂ y  oon habitaciones mas cómodas que las que teníansiti®
¡ana
eEg'

do Cl*'»

^  VMW»W«.V«> l i m o  1 ( 1 0  W C U K J J l

, ‘es de adaptarse las máquinas, cuyo trabajo equivale al

iilii
id»

Veinte millones de individuos. No solamente tienen lo 
•tsario, sino que la industria los proporciona lo superfluo. 

¡jl_'̂ !̂ *gufise por un solo género de consumo; el del azu- 
1̂ ' E n  Francia equivale el gasto del azúcar á cinco rea- 

por persona; en Inglaterra equivale su consumo á cua-
r P Q I / V C  «*> o  T  n  — . c A x .      T 7 . .  _  — _  1 _

cu»'
del

s ini 
:uvo 
.pa

íta®;' 
tio J
SU.

■■ 'Á I* P°‘' ®ubeza... ocho veces mas que en Francia,
land®' |é[ ^  población irancesa consume en productos extran- 
¡ncif’ * 1̂ '̂ * todas clases, por valor .anual de ochenta reales 

t* *®bcza; la población británica en proporción de mas 
O* doscientos sesenta reales.

*1“'  I® que nos dá á conocer que en obgetos de re- 
de scnsnalid.ad. de pur.a utilidad, la extremada su- 

T "  ' medios mecánicos do la Gran Bretaña e.s
L* masa del pueblo cl origen de un incomparable 

.. ¿e^ “«star.
^Pero ¿con qué, preguntarán, p.aga la Inglaterra t.an 
^®nie cantidad de producios como anualmente consume? 
k los productos que fabrican los motores de W at y los 

"uisinos de Arkwriglit.
Eu efecto, con solo el uso de las máquinas de hilar y 

**godon, pueden vender anualmente al extranjero, 
• a» quinientos millones en tejidos ó lálados, ademas

de cuatrocientos treinta millones que ella misma consume. 
Por consecuencia fabrica anualmente por valor de nueve- 
cientos treinta millones.

No por esto s j  crea que el operario Ingiés ilumin.ado 
por una razón superior, acogiese como un beneficio la re­
volución que debía dar á su país la supremacía sobre las 
indusln.is de todas las naciones. Por el contrario, duran­
te algunos años, masas considerables de operarios ingle­
ses se sublevaron contra los mas bellos progresos de las 
fabricaciones y de has artes mecánicas Cubierto su rostro 
con nn velo negro; iban de fabrica en fabrica rompiendo 
las máquinas y  los motores, inmolando á los dueños si 
opouiau resistencia, é  incendiando sus establecimientos.

Pero aquellos furores se fueron .apaciguando gradual­
mente. E n  un p.iis en donde las leyes ejercen su pode­
río , lograron trim ifir del crimen y asegurar la libertad 
de los progresos, y  la seguridad dcl ingenio. Entonces 
la Gran Bretaña pudo camin.ir sin obst.ículos hacía el 
elevado punto á que su suerte la destinaba, y consiguió 
la victoria sobre la industria de los pueblos orientales y 
occidentales.

L A  S A R D IN A .

X ja  sardina, pescado tan conocido de todos, tan peque­
ño, tan común, tan inofensivo, ba llegado á ser un ma­
nantial (le riquezas para ciertos países, y para muchos un 
alimento general, y cn.isi de primera necesidad. Lo mas 
extraordinario que ofrece, son sus apariciones regulares 
en épocas precisas sobre cuasi todas las costas del globo. 
Todos los años eu las est.iciones del eslió y  el otoño, s« 
presenta en las riveras de Europa en numerosas legiones, 
ó mas bien en bancos compactos de una inmensa esten- 
siou; cuasi al mismo tiempo aparece en América y sobre 
las costas setentrionales del Asia.

¿De donde vienen, y  adonde se dirijen estos pesca­
dos que se ostentan en ejércitos de muchas leguas de lon­
gitud? Estas cuestiones aun están por decidir, y  sobre 
ellas varían en opiniones los mas célebres naturalistas. Unos 
pretenden que se retiran en épocas periódicas 4 las re­
giones del círculo polar, i  guarecerse debajo de los hie­
los, y no encontrando alimento proporcionado á su pro­
digioso número, al principio de cada primavera dirijen 
sus colonias hácia los paises meridionales. Estas colonias 
se dividen en dos grandes masas , cuyos destacamentos co­
bren la superficie de los mares. Uno de ellos se estrecha 
alrededor de las costas de Islandia, y estondiéndosc por 
cima del banco de Terra-nova, va a' pobl.ir los golfos y  
bahías del continente americano, y  el otro baja por toda 
la longitud de la Noruega , ypenetra en cl Báltico; ó dan­
do la vuelta alrededor de las Oreadas, se adelanta entre 
la Escocia y la Irlanda , dirigiéndose hacia la España pro- 
long.ando su linca hasta las costas de la Francia.

Otros naturalistas por el contrario, uieg.an esto» via- 
ges prodigiosos, y  para ello se fundan en que suelen psH 
sarso algunos años sin que se vea una s.ardina en los si­
tios indicados, como mas notables de su derrotero, mien- 
tr.as suelen presentarse en número escesivo sobre punto* 
muy opuestos. Añaden que su grandor v.aría .según las 
Bgu.as en que se pescan, lo que parece denotar que han 
hecho una prolongada m.insíon en ell.a(. ^  en efecto via- 
j.in estos pescados, debiera descubrirse el fm de su via­
je ;  porque se los ha visto bajar del Norte, pero nadie 
ha lleg.aJo á marcar el camino de su regreso.

Otros curiosos, y tal vez sean los que mas se ap r^  
ximen á la verdad, opinan que las sardinas pueblan la 
proñmdidad de los mares, y no la abandonan sino para 
desovar cerca de las riveras y en las embocaduras de loá
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ríos. Lo que <la imicli.i fuería á esta ojiíiiion , es qvic i3uii- 
ca se ven saiUiiias p.íqticiias entre i.is graudes, y qtic to­
nas las que se pescan , ostaii llenas tle itueras si son lu m- 
bras, y de semen si son machos. La consccuciid.i de c.-.ta 
doctiina, sería que .al fiti de la estaciun debcriai] pescar­
se muchas sardinas v,acias, y  esto es prccisiimenle lo que 
sucede.

Hay ademas otra r.oion que nos parece hastante efi- 
MZ, y que no hemos advertido en ninguno de los sabios 
lutoros á quienes hemos consultado. Se lia reconocido ge­
neralmente que las sardinas aparecen cerca del desove, y 
que le deponen en tod.as las riveras que recorren. ¿Qué 
j?  hijuelos? ¿se les ha \isto reunirse en inssas y
dirijirse al norte p.ara volver á nuestras costas cu.ando es- 
ten crecidos? ¿No debiera suceder asi para que fueren 
Terósitniles aquellas prodigiosas irrupciones del norte .al 
medio dia? Porque si estos pescados vienen á desovar 
en nuestras riveras, es prueba de que no desovan en las 
regiones heladas. E s pues mucho iii.as verosímil quo la 
»ardma, apenas nace, desciende al fondo del m ar, don­
de crece con tanta mas facilidad, cuanto que en él cn-

ciicijtra en aljundancia gns.ancs y huev.as de oíros peso- 
dos ipie cs su alimento favorito , y Cuando ya son graedet 
vuelven si aparecer en la snp.irücie .para reproducirse.

Pero sea de oslo lo que qniera , ya lleguen de paisti 
remotos, ya suban del loiido del i bi-Miio , lo cierto es 
cuando abambinau su inur.ida de invierno, caminan 
masas nunu'rosiis, marchan cu orden pi cccdulos de K p 
dcsticaineuto de las mayores y mas olrcvidas. Las hall* [Ĵ j 
lias, los tiburones, todos los pescados vorace» y  las ata ^  . 
do rapiña, hacen una horrórosn carnicería en lass-ardinaT;™] 
slu qu3 jIcL'iie á notwrsc cu su?» cstvechfis filas: pero í * 
liüinln’c por SI solo cs uii eucmigo mas temible que W ,, 
uos los ciernas remudos.

Mo liay una bibia donde no se arrebatm  a millones.í* ^  ^
calcula que solo la Nonictjsi peleaba cuatrocientos milb '
UC5 al anu, y la ciudad de Gotembourg en S uocíh rOOiiit*
llenes. La Francia, hi Holanda, la líscocia, 
los Lslados-unidos de America, los pescan a nnllaresfjj]^ ^
sin cmh.n'go la.s masas de sardinas no piertleu su solidez, lelo I

pesca nunca deja de ser productiva, y  la mina flotante 
conserva iuagütabic.
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La pesca de la sardina es muy autigua. Holanda recla­
ma el honor de la prhmcía que la disputan Calais y Dieppe. 
E q un principio se pescaba ú lo largo de las costas, pero 
MStenormoiite se han equipado Ilotas para caiuiii.'u' en pos 
de tan lácil conquista. Ha habido año en que los liulaiuie- 
les hau armado al efecto mas de tres mil naves montadas 
por cuatrocientos cincuenta mil hombres.

Las redes de que se valen tienen de cinco á seis cien- 
tas toesas. Antiguamente se hacían do hilo, pero como so­
lo duraban un año, hau sido reemplaiadas por otras de se 
da que duran tres años: los agugeros deben tener al 
lucilos una pulgada de ancho; y se cuida de ahumarlas 
para que su color no espante á las sardiuas. S e  sostienen 
lohre la superficie de! mar con unas planchas de corcho 
unidas los estreraos, mientras que la parte inferior se con­
serva dentro del agua por el peso de algunas piedras ó 
pedazos de plomo que colocan en su fondo.

Los pescadores conocen la llegada de las masas de sardi­
nas durante el dia, por una agitación particular del agua, j  
por la noche por cierto brillo luminoso que las acompaña. 
Las bandadas de paviotas y aves de rapiña que siguen á 
aquellas, los sirven también de señal. Generalmente se 
escoge el momento de la oscuridad para echar las redes 
«uidando de tener hachas encendidas en los barcos para 
•traer la pesca. E l grandor de estas redes, no permite 
maniobrar ala mano, y  para arrojarlas al agua ó retirar­
las, le  sirven de un cabestrante, Los pescados se cojeu 
enredándose por los oidos al tr.atar de pasar por entra 
los hilos de la red ; á veces basta uii instante para que to­
da esta quede guarnecida; y  en ocasiones es preciso es­
perar muclio tiempo, y contentarse con una pesca poco 
abuudaiue; y también suele íticeder alguna que otra ve*

que los tiburones quieren atravesar por entre las redi* 
ios rompen, ó su persecución hace cambiar de rumbo *

casta 
Mr. 

Olodo 
tío. I  
»«des 
fíator

l« W  d
sardinas, y de este modo hacen infructuosa la pesca- 'los en 

Fácil es de concebir que no se consumo iiiniedw** Umbl 
mente ni la cleimillésima parte de la iiimoiisa cantidad* 'tddcl 
sardinas que se pesca en cada uu año ; por esto se liaol'''* 
cado los medios do cousei v.irlas, y e.stan en práctica * 
todos los pantos del globo, después de haberlas hechoI* ¡illeva 
frir diversas preparaciones. Dos medios son los q“* '  ''ttras 
empican, la salazón y la disección.

E l arte de salar fue inventado por un holandés < T 
te descubrimiento ha sido un inmenso manantial de ril** desi„( 
zas paro su pais. Las sardinas saladas de Holanda Vcsii 
aun en el dia por las mejores de Europa : á los habiO”. . . ------- r  - -  — -  — -I— — B
do Dieppe se les debe otra no menos útil y cuyos res»"* ®*rias.
dos se tiaceri cad.a dia mas importante: tal cs la de abu>^
las sardinas. Las s.ardinas cu rad as , aventajan á las - 
das en que son mas fáciles de consorvaryde

La sardina contiene aceite eu proporción de un» rj^^ndol 
cada 22 de su peso. Para eslraerío basta cocer el 
cado, y no tarda en aparecer la grasa sobre la supetjJ j  « i s r  « a « w a  U U  J U  i l d U  a U U i  C  t
del agua: este aceite es bueno para quemar, y el resi^ ^  de 
que queda en el foudo de las calderas, es de un escd*'^ * Oder
alimento. ^

El arte de conservar la sardina no se conocía 
el siglo X V . Antes de esta época solo se pescaba p'*''V >e 
inmediato consumo; entonces no era sino una 
naria, posteriormente se ha hecho el obgeto de un 
so comercio. Para esta revolución ha bastado la 
un pabre pescador. ¡Q u éd e aplicaciones útiles 
aun descubrirse por causas inesperadas !

ilarg

por

fíl*' »io
'>»esti

^aqu
'‘•in p

ton ■

*̂spu.

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O . 2 2 1

RíQÜEZA ESPAÑOLA.

L IX aS , CAKASIOS.
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lasat* -̂ I cullivo Ucl lino T caiiatno es asiimsino uno de los 

lardia* *  imjiüi'lantes ramos de la industria agrícola descuida- 
pero I *  nucslras provincias, y que podria procurarlas iii- 
nue U lucros y  beneficios, elevado a la períccciim de que 

 ̂ dan susceptible.
ones.í! clima de España es del todo a propósito par.a esta 
is mili* provine!.! alguna en Ja que no se cul-
JOOa* poco ó mucho lino y cañamo; y en tiempo d
Irlao d ‘ emperadores Tiberio, Calígul.a y Claudio, nuestro cs-
larej ’ Poiiipoiiiu Mel.i, alababa ya ía fertilidad de nuestro 
l'idci' P‘'0“0cir .-iqtiella plaut.a.
tjnlo* Nuestros caü.nnos han merecido desde largo tiempo 

'Preferencia cu los mercados ostranieros sobre muchos 
''N orte, por su buena fibra y calidad, aunque no son 
'‘ largos como aquellos. Los de Valencia son los mas 
•“'e s , y de lo mejor que se conoce; los de Aragón, Gra- 
"la, Murcia y  Cataluila son también escelcotes: se co- 
"dia asimismo considerable cantidad en la Alcárri.a, E s- 
'niadura, Castilla y  otras partes; y podríamos sostener 
®plctaiiientc la concurrencia con los extranjeros en c.ste 
^ulo , si perfeccionásemos b.ist.i el punto que ellos los 
'Pccderes del cultivo y preparación. E s  indecible segu- 
•lente el esmero que la Flandes, la Irlanda, la lugla- 
^ a  y aun la Francia, ponen eu esta parte , esmero que 
'llegado en aquellas tros primeras, hasta hacerse traer 
'''ámente de Riga toda la linaza necesaria para su se- 
'*Ptera, con el obgeto de evitar de este modo el que 
'casta degenerase.

Mr. Lee descubrió en Inglaterra, hace algunos años, 
Oodo de preparar el lino y cáñamo en seco ó sin cu- 

'1®. Iiimedi.itamentc que se tuvo notlci.i en Francia de 
** descubrimiento, el S r. Cbristian, director del Coii- 

redeíi *>atorio de artes, se dedico i  meditar el modo da re- 
iba *ler directamente este problema ; y con su celo y acer- 
sca- ensayos logró, no Solo conseguirlo nuevamente, si 

j  1 sobrepujar á los ingleses en la sencillez y pron*
tidad* «ddcl método.
Iiao b®* A e s te  ®elo, p o r  e l  p ro g re s o  d e  s u  in d u s t r ia ,  y  n o  á  o t r a  
;tic s  * d e b e n  lo s  e x t r a n je r o s  b is  c o D sld e r.ib le s  v e n ta ja s  que 
cchol* I*llevan e n  ta n to s  r a m o s  ¡ y  m ie n tra s  n o  lo s  im ite m o s , 

qu* 'JUras no  a d o p te m o s  s u  a c t iv id a d  y  cuC usiasino (se  p u e*  
'b in a r  a s i ) ,  d e b e m o s  e s t a r  s e g u r o s ,  n o  so lo  el» n o  U o- 

s .T * *  i  c o m p e t i r  c o n  e llo s  e n  m a te r ia  d o  i n d u s t r i a ,  s in o  
e i i q ^  'd e sm e re c e r c a d a  v e z  m a s  d e  u n  m o d o  d e p lo ra b le  y  
a  V e s iv o ;  .así c o m o  e n  e l  c a so  c o n t r a r i o ,  d e  a v e n ta ja r»  
bit»"'* 'p o r  Ja in tr ín s e c a  s u p e r io r id a d  d e  n u e s t r a s  p r im e ra s  
r e » " ^  ** ''"* ' 1-"® p r á c t i c a s  q u e  h o y  se  s ig u e n  g e n e ra lm e n te  
a h u ^  ^ e s t r a s  p ro v in c ia s  p a r a  la  p r e p a r a c ió n  d e l  lino  y c á -  
as s» r e s ie n te n  d e  n o ta b le  im p e r fc c e io n . U n a  g ra n
'p o f jo  de  n u e s t ro s  c o s e c h e ro s  a g ra m a n  e s to s  v e g e ta le s ,
uio ^  " íd o lo s  ó  g o lp e á n d o lo s  c o n  u n a  m az a  s o b re  u n  b a n c o ; 
e l n  a q u e llo s  p u n to s  e n  q u e ,  c o m o  s u c e d e  a n  V a lc u c ia , 

^ ■ A t  i k '”  O p e ra c ió n  d e  a g ra m a d e ra s  d e  m an o  ,  l a .
re s ‘ j  I**® d e  e s ta  n o  e s  a u n  to d o  l o  v e n ta jo s a  q u e  p u d ie ra  
¡ceU .  adem as d e  q u e  p o d r ía n  r e e m p la z a r s e  in d u d a b le m e n -

,  • sa t t  va ̂  a  v  va va ̂  v. a  va va aa a a m  »  * — “  “  —

'|Ual y perfecto. Eu todos los demas procedimientos
'ílu n a  máquina que produjera un trabajo mas pron-

........................................

° / "til eliminar. I’ar.i conseguirlo, convcntb'ia muy mu-
¡"■"jj ?  loino único y poderoso medio, formar y distribuir 

I labradores dedicados á esta producción,
j^iftilla que explicase con claridad y sencillez los 

procedimientos empleados hasta el dia; y poner- 
^spucs constantemente al corriente, por el camino

rio buenes modelos, diseños, y ciplicacioiios en Ins me" 
joras que recibieren estos suceslvouicnte; cutre ellas 1* 
del sistema para el curado en seco dd Sr. Cbristian, c * -  
yo método es sumamente seucillo, pronto, y puede em- 
plc.arsa eu cualquier parte sin necesidad de ¡qiiviidizage 
ni de grandes g.istos.

Para la formación de esta c.artllla, podr.án servir mu­
tilo la memoria sobre este punto que publicó lu Real so­
ciedad aragonesa eu 1 7 8 0 , extractando la de Stlferlb , y 
sobre lodo las de l.i academia de Dubliii, cuya traducción 
daría á conocer lo mejor escrito sobre la materia en I r ­
landa.

£ L  B A I L E  B E  ANIMAS.

E,n un lugar de la Mancli.a, de cuyo nombre na deba 
acordarme, existía no ha iniicbo tiempo la religiosa cos­
tumbre de obsequiar ó las ánimas benditas con un baile 
público, que se cclebniba constantemente el primar Idus 
de marzo. En él se desplegaba toda la pompa, todo el 
buen gusto, y todo el espíritu de sociedad á que puede 
estenderse el pueblo inaiicliego, insociable por naturale­
za, y  pobre por la gracia de los Señores comendadores 
y demás polillas que todo cl mundo conoce. A la caída d< 
la tarde, cuando el labrador limpia el lodo de la reja, y 
el hortelano oprime cl lomo de su rucio con un costal de 
patatas para trasportarlas al pueblo; las rollizas inancbe- 
gas aderezan con agua y aceite sus crin.idos c.ibellos, m  
calzan sus medias azules ’̂OspuQtead.vs de blanco, y .ijiis- 
tan al cuerpo uu plegado zagalejo de lana de color de la ­
drillo. Siéntanse, así compuestas, en los bumbrales de la* 
puertas, p.ira alr.icr las pasageras miradas del gañan que 
caballero en su muía, atraviesa la silenciosa calle talarcan- 
do un cantar, ó para sorprender al pastorzuelo que re ­
gresa dal bato, solfeando euu la cuchara un repiquete* 
armonioso en el caldero de tas migas. Si uno de estos las 
saluda, so detiene un rato á la puerta, y las cuenta cual­
quiera anédocla del perro que guarda el ganado, ó del 
lobo que le diezma i  pesar de la vigilancia dcl perro, ya 
todo el lugar lo sabe, ya lodo cl lugar sospecha; la ma­
licia eslleude la voz de que hay novios, y el Sr. cura abre 
•1 registro de nialrimonios, buscando cu él algún hueco 
para escribir otro asiento.

Ko eslrañe, pues, cl lector que la robasta P ercala, 
una de las criaturas mas frescas y mas bien sazonadas que 
jamás nació de madre pecadora, tuviese opinión de estar 
en vísperas de amoueslm íe con media doccn.a de mozal- 
vetes del pueblo, cuaii ío su calle se veía rondada noche 
y dia, y  la reja de su :ipo..cnto cngalan.ada rie contíim* 
con ramos de olivo y sendos manojos de tomillo silvestre. 
Entre la turba de adoradores que incensab.m su altar, 
había dos que remontabau sus pretensiones sobre losolrof, 
aspirando al apotéosispor medio dcl enlace que cada cual 
se juzgaba próximo á contraer con aquella divinidad des­
tacada del coro de los dioses. Era uno de estos, cierto 
apuesto hidalguillo que calzaba zapato, fumaba cigarro* 
de á seis m rs.. y  arrastraba tr.is su nombre los ilus^ee 
apellidos ¿foviU o , a b a r c a , y  a/uñoz Hernández de P a ­
checo. E l  otro nacido en cl l.umilde suelo, porque es opi­
nión que jamás lo mecieron cu cuna, no tenia mas pa­
trimonio que su basada, in,.a galas que su chaleco de ba 
yeta amarilla y  sus calzones de «tezado, ni otro .ipoyo 
sobre la tierra que el de un brazo velloso revestido de 
tendones t.in fuertes como el escudo do Aquues. flbr»*; 
banse siempre de reojo estos dos rivales, como acontece a 
dos porros que so disputan un hueso antes do accrcaise 
al plato que le contiene ¡ y ya diversas veces hubieran ve­
nido á las manos (ó por mejor decir á os garrotes), si 
la mediacioQ do un juez de paz tan prudente como cl il»s-
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tre  P ercales , padre de la noble heroína, cuya rara belle­
za tales coütieiidas suscitaba,

Con estos antecedeutes podrá el amante de nuestras 
oostumbres nacíouales, pasar á Ja sala del baile que está 
ya preparada, y  esconderse detrás de una colcha de al­
godón que sirve de colgadura, y á donde nadie se acer­
ca por temor de mancharse. Desde aquí, lanzando una 
ojeada por todo el sarao, descubrirá una larga galeiía de 
sil las de antiqiiísiinu pino, talladas <i iiabaja y adornadas con 
inscripciones de Aves Manas, corazones, estrellas y  ca­
prichos de los mas ctdebres artistas conocidos en Africa. 
Y  no tendrá que hacer un grande esfuerzo para ver to­
do esto, porque loS grandes bolones de cuatro pávilos que 
m Io al inundo salen en semejantes funciones y en losiio- 
vcn.arios do los entierros, los traslucientes faroles de los 
establos, y tos candiles de las cocinas, diseminados en 
profusión por todo el ámbito de la sala , de tal suerte la 
iluniiiian, que se distinguen con claridad aun las telas m.as 
HÍliles de .araña que penden de las vigas. Una mesa gran­
de de nogal con embutidos de concha á medio deseiiibu- 
ü r , sirve de aparador al ambigú, compuesto de blancos 
torrados, negras pasas, parduscos higos, y amarillas tor­
tas de cañiimunes amasados con m iel; y estas cuatro vian­
das colocadas en otros tantos cenadlos de paja, circuyen 
graciosamente eii forma de ram illete, .á un hidrópico pe­
llejo colmado hasta el cuello de oloroso vino. Dejaré aquí 
>1 espectador curioso que ex.amine á sus soi.is este brillan­
te escenario, y pasaré como siuiple iiistoriador á la uar- 
rsicion de ios sucesos.

Eran las ocho de la noche, hora en que habiendo ya 
dado el sacristán el último toque de las ánimas, dejaba 
üutregsdas al sueño las campanas de la torre, y abrazan­
do su cascado guitarrillo, corría presuroso á socorrer á 
■ni amigo el barbero, ol cual llevaba sobre sus liombros 
todo el peso de la orquesta. No bien hubo llegado á la 
tasa del baile, cuando se le acercó un mozo embozado en 
au manta y le dijo:— «Dios te guarde, P'ina^cras ■- las ctii- 
cus le están ya esperando, porque quieren que Jas eches 
las seguedillas del gori, gori; y yo deseaba toparte para 
Siiber cuando vendrá tu vecina la P ercala . » — «No le 
n.snses. Cañam ón, le contestó el sacristán eii tono de re~ 
tjtiiem I la P erca la  no viene esta noche : yo he sentido el 
mido de sus cedazos, y discurro que csUrá cerniendo 
ai'lna par.i el .amasijo de mañana. » *=» o ¡ Cerniendo arina! 
dqo estupefacto el uiaucebu; yo ird á buscarla, aunque 
tenga que meterme por una gatera» y partió con la yc- 
locid.ad de un caballo.

Entró muy grave el guitarrista con su sotana salpi­
cada do cera, y al punto salieron á su encuentro para 
darle la bienvenida, las altas notabilidades do aquella 
asamblea. Truchon, M andanga, Cuatro cu artos . Coleta  
y  B iriqu tfl, fueron los primeros en saludarle, por ser in- 
lüvíduos todos del ilustre ayuntamiento y tener la presi­
dencia eu la muy devota congregación de las benditas áni­
mas. Siguiéronse á estos el noble C ach ifo llas, escultor de 
los pucheros mas celebr.ados en la M.mclin; cojo T ortas- 
tiern as , panadera de una habilidad nada común en su di- 
fi.ularle; el temible £#/»íi«<a-co«i-y'oj, pastor de cabras, cu­
ya voz de trueno hacia hnir despavoridos á todos los ani- 
luales menores que é l ; B otica  espendedor deí crémor tár- 
t.ico y sabio elavorador de aceites para «urar las matadu- 
r .t j; G otera , ingeniero civil envejecido en la construc­
ción de p.irodes de tierr.i y cobertizos de paja,-con  otra 
multitud de varones esclarecidos cuyos motes y profesio­
nes fuera difícil enunur.ar. Tampoco se quedaron atras la 
noble y remilgada C ollera , la alegre viuda de C ard illo , la 
tostada hija del tio B err iiga , la.s dos licrmaii.as O rtejas, ni 
In viroleiit.a ¡''rasca Caira-madijas. Mas como el dar una 
justa idea de las calidades, adornos y nombres do todas 
las pulcras damas que el estrado adornaban es empresa 
iiiuy superior á las fuerzas de mi pluma, mg lúnitaru so­

lamente á trasladar el diálogo que en un rincón de la ti lErioi 
tubieraii dos viejas sibilas arrellanadas en dos mullUoi ¡„,|̂ | 
viejísimos posones de ristras de ajos.

=  visto V . lia Cacarucha, como Pericón elU 
jaslro del lio P ele le  lia dado seis cuartos á las aniinasft ¡¡ 
bailar con la T ica?  ¿Dé donde Je Labra venido es.a W  
al probe quema sarmientos, sino gana otro tanto en ciuB ' 
cargas de carbón? =  Calle V . lia C olm ena, parece f  
no lia visto V. el mundo sino por embudo, según se s ^  ^ 
plica ¿ Pues no sabe V . que ha traído esta mañana un cw | ĵ 
no de aceite que se topó en Las árganas ( 1 )  del baq« „■ 
ro , y  so lo vendió á escondites al á r . F arfu lla  el esa 
baiiü ? —  ¡ Bendito sea Dios , m ujer! y  qué fortuna de d

......  i quien me diera á nú todos los dias un cuerno* ,
para meicar lo que me hace falta! —  hermana, dí^ '  
V . ¿cjuien lia puj.ado a la Jaanchica  que se está punie* íur,.g 
ahora las castañuelas para bailar?— ; Buena pregas 
¿quien li.a de ser sitio su novio, el cuñado de Coléis  ̂
Sr. alcalde, que como hace de mehistro, y es el que ¡ , j,, /
bra las multas...... = Y a ,  ya estoy; tiene dinero fres* d o i*
Pues yo no se lo envidio, porque como dice el refra* ' 
mal ganado sirve de comida al diablo.... ¡Ladronaio.' 
oti-.-i tarde hizo pagar dos reales al tio R astrojo  por? ¡̂j¡ 
Labia metido la burra en un quiñón á comer ccbads: ^  ■"
no le valló el haber mercado la bula el domingo «oj ' 
porque es hombre que no tiene nenguna religión, ni ““ eh, ’ j  
gun .a(|ucl.... =  No.se canse V- tia Colm ena, que lase* , 
cencías y las condutas de estos tiempos están tan pa*d 
como los toiii.ites que echo yo á mi marrara. Cu.ind» ‘‘
me criaba podían venir las inocicas á estas fuociones® P
sayas de color y  esas castañas de pelo en Ja cabeza' J  ̂ “  
y.T.^.. con sus basquinas negrasy sus mantellinas de 
mena forradas de terliz encarnado como se vá á las f*  ̂  ̂
cisiones. Mire V . sino esas loqiiillas que están b.'iü*'

1

ahora, las sobrinas del estanquero, como llevan------------- ,  . . —  v ^ b u i i^ ^ u c x  u  • u l u u l u  l i e  V a  I I  • { f e Q r

blancas pava hacer ver que son hidalgas; como si su* 
dre la Señora Cacha  (que de'Diosbavn) no las hul*i '
gastado azules, y no por eso dejó de ser alcaldesa,f a, 
comprar un pinjar con la contribución que su marido 
có al pueblo con achaque de matar langostas, auí? jj ‘ 
como es de público y notoria la langosta que mató' í 
aquel dinero fué el hambre de su casa qne era bastan» '
Y  dígame V . hermana C acarucha, ¿ quien es el limos**' ‘j  , . . -  «•''“I'♦ <; es ci ifejj
Qe lAs animns c$te ano, porque yo no le lie visto 
vía la similitú del rostro ? =  Mujer ¿pues no sabe VA  i,,, ’. . . .  —  , — ¿ ^ u c s  J i u  d i c u v  » •

es F rasqu ito N ov illo , el hijo de A barca? M icele V-' 
con su esportillo recogiendo el dinero» — Y  en c í l v .  
en aquel momento el piadoso hidalguete tom.aba (¡,jg 
cuartos que le alaigab.i mi labrador y roprtia en all* ] 
"¿Quien puja. Señores, quien puja? ¿quien quiere Bita,, 
^con A ntonia la  C alcetera? Cuatro cuartos dan p*’*'* is¡¿ 
» ¿quien puja, quienpuja?»— No hubo un solo bailari®  ̂ ,|j_j 
moviese I05 labios, sin duda porque A ntonia la hha
ra  estaba sobradaiiientc tasada en los 16 nirs., y así 
al robusto mozo de muías, agarrarla eii aire de IriuH*** 
sus callosas manos, y  hacer compasadas piruetas, 
como el oso del Piamonles metido eii un corro de 
tadores, da vueltas al rededor del concurso, abraza^ 
u'i Pj'Io.  ̂ 'P¡"°- . . .  ‘d

C o n c lu id a s  l.as dos p r im e r a s  r o n d e S a s , T r u c h o t t i S
- I  -a — W .««  I « — A J  * I  .  s v a  I  qJD) *

• •'••• ••««VI OiJ 1 VtlUXC (Jtid f ^ t
cur;»<lor Síiitlico del Coiuiin, creyó de su deber d  ^
rnr á los tccIdos, a quienes representjiba en el goc® ^
dereclin? . v ílfjr>tlr«dei'cclios, y damlo una recia palmada, hizo 
baile, y puso en circulación las viandas del uiiibig*’'. 'íllj,' 
jnaiidose las mejores primicias can arreglo á la m*'* í  
n.ida caridad. Era co.s.a de ver el ansia, el apetito, 
ol deseo con que dam.as y caballeros se avalanz.ibs“ * Isg”, 
cenachos. Hubo persona que en aquel instante crf.V .  ^
COiltr.*Érafk «ín v _________iwcontr.arse sin manos, y  no reparó en que era efecto 
le sobraban los ojos. Derraiiióse vino eu dos jarro*^

( i) Eip«ñ» d|d Burial ó alím-jj hjjlm d* [)i«l de eabw da

d.

irij.
■*»to

«oo
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223M*O it¡ n .

j  'í“® colocados en la cúspide de la gran pirámide 
lulliiiM del tamaño regular, y en

h íinieron á estampar los labios tantas sedientas bocas, 
•on e li  ‘ ’ l'rc''c rato un mosquito los hubiera recoi-rido iute-

con'?ue los hijos de Is -
e T Í S  «1 mar «ojo.
en'ciuB estado de cosas se oyó repentinamente un sor-
rece 9 " “rmuilo en todos los ángulos de la piesa, seinejante 
un se e enjambre de abispas apoderadas de un
luncM r  entrada imprevista de una moza de
=1 bao» formas toda empolvada de arina, que seguida
"el eW mancebo se adelantaba hacia la coiicur-

ded “ " E s  la P erca la  » refunfuñó entre dientes la lia 
uernoi “ " Y  la acompaña Cííñíimon  ̂marmoteó por lo
'  dÍ£á * desdentada Cacarucha —  JLn efecto tales eran los 
' nits fijaban en aquel momento las miradas de los
"̂*"01 ^fos de una hembra se mordió los labios do

Cô cM *  eí presentarse la envanecida beldad, y algunos mo- 
I ous í '"^™S®ron la montera de despecho al ver que Cañamón 
■ fres *“''®rito. Pero entre todos los envidiosos de este 
refraá ***■̂ *̂ °*''̂  ’ 1 “® mayores tormentos esperimentaba,
mazo! palpablemente sentia destilar en su corazón

nort de los celos, era el sin ventura Frasquito,
ebads' ■^l'orca, y  Aluñoí Hernández de P acheco. ISo pu- 
®  ̂ *“̂ 0 contener por mucho tiempo la eialiacion de sus

nia* * ? ’ “na mésala espuerta de las ofrendas,
''lase* *“ ndo mano al bolsillo esclamó en alta voz. «='"Ocho 

noel bailar con la hija de P erca les” — Desató
"BCetraw/icin con aire satisfecho, y dijo "Y o  doy cua- 

^nes' po>'1 “e'mide me la quite » =  Quince cuartos pon- 
licza' J ’ replicó ensoberbecido el hidalgo. =  « No bas-
5 de t*1l' Cañamón  un poco aturdido: tengo yo aquí
j^j a  de plata suelto para ofrecer á las ánimas “ =■ Pu- 

'̂’̂ puj®! pronunció balbuciente de cólera el irritado 
ti inê  '‘t °  ’ reales doy al contado y una docena de huc-
si su* que pusieron ayer mis gallinas. =Paliíleció
. }iuki ^®*'itogalanal escuchar estas tremendas palabras. Cin- 

j  ul contado y  una docena de huevos, era una ri- 
muy fuera del alcance de su menguada

, •au*'*
naló 
stautM

á'e'iW ^ P 'a ta y  cobre, entre cruces y reyes, entre tamo y 
g y ,  ̂ 7̂ *1 solo bailó el infeliz veinti tres cuartos y medio; 
jg y. I esos dos eran de dudosa circulación por haber
n ef"  ̂ IV' T®®6S de yunque para agugerear las abar-

■^yid eutoDces con claridad todo lo horrible de su s¡- 
ült* naufrago que se .ahoga a la orilla de un en-

^uo bagei, y reluchando con la muerte se abraza es-

Paróse un rato pensativo, y  como chicuelo que se 
I g f'®* para alcanzar al cordon de una campanilla, así an- 

recontando su dinero y  estrujando la prolongada 
J*»d donde le tenia escondido. Pero ¡ oh cruel fatalidad! 

■‘a tay  cobre, entre cruces y reyes, entre tamo y 
solo halló el infeliz veinti tres cuartos y medio;

I P'

e«'

“jimonte al inflamado timón; así el atribulado maoce- 
laVi®̂  brazo de su querida arrastrándula, fuera de ti-
Qj¡¡t J -̂icia la puerta de la sala. Su colórico rival que no le- 

sí' ojO) “i perdía la menor p.irto de sus mas pequeños 
unf** al advertir esta bastardía, dió un repeiiti-
cta*’ h* ^“ 6 *6 lanza sobre su pres.i, y 
le «*P* W ° mano á la nab.ija se puso en actitud hostil y amc- 
az*^ membrudo gayan no era hombre á quien

^bu una cuarta de hierro , porque sus músculos eran 
que este metal, y  el golpe de su puño in.as te- 

el íL un L lico ariete; pero no llegó el caso
ce d** brecha á que so díspoiiia, porque culraudo á es-
jg o^  , e« la sala el respetable Pei-calcs, asió a’ su hija 
>ii, ^  (?®'6neia por ).i cinta del m.anilil, y  la arrastró hasta 

diciendo enfurecido.—  n Ven aca’ , hueñi hembra; 
diró si es primero el bailar que el cerner»— Esta es-

’ .ij od diciendo enfurecido.—  n Ven aca’ , bueiii hembra;
lí I ®* primero el bailar que el cerner»— Esta es- 

j,aB* t  ‘*®spertó tanto la curiosidad del concurso, que la fmi- 
,j.jr í' quedó i  medio empezar, y  uno por utio fueron des-!™ »1 •i'*>i“o a lueuio Biupczar, y  uno por uno luerou aes-

J íl  todos, escepto cuatro personages que so quedaron
®̂i' el telón y apagar las candilejas. Uno de ellos era

! *'co rapista que dormido profundamente bajo la me- 
* ambigií permaneció allí hasta el amanecer abraz:.* 
®U fraternal ternura, al pellejo del vino que uo qui­

so soltar. Su incomparable amigo el sacristán F in ag eras , 
conservaba la interesante actitud del Bardo que jjreluc!» 
unas trovas; pero sus ojos cargados de mosto se abriau 
con dificultad, su lengua entumecida no acertaba á luo- 
Tcrso, y su imaginación remontada á los Cielos, le recov- 
daba solo, en vez de las alegres siguidillas que debici'a 
tocar, e! grave y inagcstuoso cántico del Tamtum ergo. 
La tia C acarucka, limpiándose con la manga del jubón los 
ribeteados párpados, .ipostrofab.i con un gesto particular 
de dolor sus lamentación ordinaria "  ¡ Válgame Dios , qw* 
concencias, y que condulas tan pochas las de estos tiem­
pos ! el Señor nos tenga de su mano.»— E l barrigudo .Wüí̂  
d o n g a , último de los cuatro cspcctores que quedaron sin 
duda en la escena, con intención de rebañar algunos des­
perdicios de miel y cañamone.s derramados por el suelo, 
abría el postiguillo de una ventana para dar salida al liu- 
ino de los c.andiles, cuando retrocedió lodo asustado di- 
cieudo. — «Oiga, oiga, abuela Cacarucha; mire V . que re- 
gülucion de porrazos y que motín de cachetes se ha mo.- 
vido cu la calle. Así menudean los golpes como si estu­
viesen machacando granzones. ¿No escucha V . como le­
vantan e! gritopi'übes t! hidalgos, todos reunidos, unos á 
favor de Cañamón  y otros al de P aco  N ovillo  ? ¡ Qué vo­
ces! ¡qué palizas.... Virgen de la Soledad, qué tiinulK) 
tan parecido á un rebullicio...,!!» •= Sacó la giiit.a por el 
postigo la rugosa octogenaria, hizo asomar al sepulcro da 
su boca una ligera sonrisa, y  volviendo á recobrar su aire 
ordinario de contrición, esclamó =  « ; Gracias sean dadai 
á Dios! Ya estoy mas contenta.-Por fin , los muchachos de 
csto.s tiempos no han olvidado todavía la antigua costum­
bre de sus abuelos, de rematar los bailes de ánim as con 
una función de palos. » Clemente Díaz.

LO S CAM INOS D E HIERRO-

E s  bien sabido que las ruedas de los carruages dejan ea 
en los caminos una impresión profunda y permanente lla­
mada surco ó carril, que opone uu grave ostáculo á la ce­
leridad de los transportes. Para evitar este inconveniente 
acostumbraban los antiguos á construir con piedfas muy 
duras las partes de sus caminos que mas espuestas esta­
ban á ser surcad.as por la rueda, y este uso aun está en 
práctica en muchas ciudades de Italia , particulariiients 
en Milán. Al principio del siglo X V II tuvieron los ingle­
ses la idea de sustituir carriles de madera á los de piedra, 
y mas adelante para aumentar la solidez de aquellos iii.v- 
deros los cubrieron con bandas de hierro, hasta que cu 
fin en 1767 el hierro sustituyó enteramente á la madera; 
desde entonces data con especialidad la aplicación de los 
caminos do hierro.

Este medio de comunicación se divide en dos clases cW 
construcción; en caminos de hierro fundido y de liiorit» 
forjado. Hasta 1805 se empleó esclusivameiite el pr mero, 
pero habiéndose observado despiics que por su calidad es­
taba espuosto á quclirarse fácilmente, fue sustituido por el 
liicrro forjado que es el usado hoy generalmente.

La forma de los caminos de hierro puede dividii'S» 
en tres clases; la piimer.a consiste eii simples var;is d« 
hierro puestas sobro el camino, y  en el mismo sitio' donde 
ordinariamente Se forra,in los carriles, quedando á volun­
tad del conductor el hacer pasar ó no su carruaga sobre 
dichos hierros; poro este sistema apenas se emplea ya en 
el día. La segunda manera consiste en líneas cóncavas cu 
lugar de las planas, iinitaiido uii carril ordinario , y en­
cajándose en ellas I.as ruedas siguen su dirección constan­
temente ; poro muy luego se advirtió el íiicoiiveiiíeute de 
que estos carriles obstruidos por el fango y las piedras 
faltaban coinplet.amente á su uligcto, que es liicer rod.ir 
mas fiícilmento el carruage sobre una superficie lis.i y  du­
ra. E l tercer sisleina , consiste en los carriles sa'ioiites ó 
convexos, y  la ll:>nla de la rueda coiistruld.a en furnia d« 
garrucha encaja en ellos siguiéndolos coustautomeute. Dos
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líneas de cari'ües bastan á constiluír mi camino, pero si 
este ha da ser recorrido por carrnages en distintas direc- 
•iones, deben formarse diferentes carriles ó darse J e  tre- 
•Iw en trecho salidas oblicuas para dejarse paso unos á 
•tros. Kste es el sistema generalmente adoptado cu Ingla­
terra , y  demás países donde se lian genoraluado estos ca- 
uiinos.

En ellos tienen forzosamente que evitarse las subidas, 
bajadas y  rodeos con mnebo mas cuidado aun que en los 
«¿minos ordinarios ; y los enormes gastos que originan pa­

Dc esto modo los gastos de construcción de un camino 
áe hierro pueden calcularse en dos partes; la una hja, 
•ompuesta del hierro, y  el trabajo de fundirla y colocarr 
1« , calculada en unos trecientos mil-reales por legua de 
post.a un solo carril doble, y la otra que comprende los 
gastos de terraplén, las adquisiciones del terreno, y demas 
dificil de fijar, pero que puede calcularse no monos que 
de un millón á millón y medio por legua.

Tan enormes dispendios solo pueden verse recompen­
sados en países donde la actividad dul comercio y la indus- 
Irla c iíje  estos medios rapidísimos de circulación. En los

lados unidos do Ainárica y  en Iiiglaterr.a , es por consi- 
guioote doiuie mas se han nmUiplicado. Un Bélgica, .^le­

ra nivelar el terreno son la causa principal de su dilcil spii 
cacion. Sucede frecuentemente que un camino de liicrroilt 
be salvar una cmlncnciadomaslado considerable, y  eu cst 
c.asü bay dos medios de verificarlo; cmisi .̂le el uno cnsa 
vizarl.i por medio de un plano lígur.aincnle iiiciinado, 
otro se i'odiicu íí boradacla de parte ¡i parte por una guien; 
subtcrriíuca. Otras veces li .hiendo que franqu.-ar unpr 
fundo valle es forzoso recurrir á eiiornios puentes qnejw 
su ati eviniiento recuerdan las constrncciones de los •<|'li 
liarlos romanos.

manía y en Francia existen también algunos, y en t s f  
ña todavía no lian llegado .á ponerse en prácllc».

Los motores empleados sobre los caminos de h'*’’ 
son igualmente tres. Ya son conducidos los carruages P*" 
caballerías como en loB caminos ordiuai-ios, ya  se ven 
vidqs por el solo impulso de su fuerza en un ligero d®'* 
ve, como en el camino de Saint-Etienne o Lion eiiF'"’’ 
cia , ya en fin arrastrados por máquinas de v.apor 
das locom otores. De esta última m.anera es como se ch''¡ I 
na en Inglaterra una rapidez terrible y un empleo la' \ i l,,s ]j 
fuerz.a, que una sola m-quin.a puede arrastrar iimiíM# **• 
mero de materiales y de viajeros.

.   ̂ la S' 
^do d 
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“ tein 
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" do n
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E l mas famoáo entre los c-imiiios do esta clase en aquel 
país es el que conduce du la ciudad de M anchesler al 
puerto de L iv erp oo l salvando una <listaucia de 33 millas 
inglesas, (unas diez leguas españolas) en el espacio de 80 
Minutos, y conduciendo docena y media ile carruages cu 
que van do 300 á 400 víageros, y uua imuensa cantidad 
de miteriales animales y mercancías. Llegado e! camino 
sí la ciud.id de Liverpool, era preciso continuarle por sus 
ealle* principales para arrib.ir al puerto, donde por io 
r«gulir lia de embarcarse aquel enorme cargamento. Es- 
U  ofrecía dos iiicuiivcnientes, ó do inutilizar las calles 
d»l tránsito, ó do emplear en atravesar la ciudad por los

rnedlcis ordinaiáos nna cantidad de tiempo y de 
exorbitantes. Pero el atrea'idn genio do los i'iol*'*'*-,,» 
nada se detuvo. Imaginaron, pu.c.s, continuar el
por hijo (le la iiiisiim ciudad, abrioudo para ello
m ensa bóveda, no menos ntrcvid.i que el celebrad o , , 
n cl bajo ol Tiím esis. E l  quo escribe este artículo ,
<•311 ingenuidad que n iíla de cuanto ha teuido o c a ‘ [ ‘’ “  j t  ,, 
ver, le lia llenado de asombro tanto como el trínsi!®^ 
la ciudad de Manclicslcr .al puerto de Liverpool, v "'y  
reunidos por medio de tan rmiglco artificio do» 
importantísimos separados ualuralmente por Kua gi»*' 
tancia.l

HAUlUO: lilfBEN TA  D» D. T . JORDAF, l e m » .
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